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SS. BE. de El Comercio. 

£¿ma, JE/rt^ro #¿ de 1892. 
Respetados Señores: 

Tengo el honor de -enviar á Uds., 
■para qae tengan la amabilidad de pu- 
blicarla, la carta política qne el Exce- 
lentísimo Presidente de la República 
de Chile, Don José Manuel Balmace- 
da, dirijió poco antes de morir á Don 
Claudio Vicuña y al que suscribe. 

No la habia entregado antes á la pu- 
blicidad, porque solo ha llegado á mi 
poder la copia autorizada el 21 del 
presente. 

Dando honroso cumplimiento á la 
voluntad del Excelentísimo Señor Bal - 
maceda, manifestada en forma solem- 
ne en los mismos momentos en que en- 
tregaba sus actos al juicio de sus con- 
ciudadanos y de la historia, he creído 
de mi deber y de conciencia dar á luz 
este notable documento tal como lo es- 
cribió su ilustre autor. 

Al llegar áesta resolución, no he te- 
nido presente otro móvil que respetar 
la voluntad del Excelentísimo Señor 
Balmaceda. 

De Ustedes atento y seguro servidor. 

Jüuo Bañados Espinosa. 



Que^l Señor Don Eubebio Liixo 
guardará reservada, y que 
confío a su honor y lealtad 
para que la publique en i os 
diarios dé Santiago en el acto 
que yo ko esté en el asilo que 
él sabe. es necesario que la pu- 
blique como un testimonio ex- 
plicativo de mis últimos actos. 



Carta 



Del ex- presidente Balmaceda 1 
los señores Claudio Vicuña y 
Julio Bañados B. 

Santiago, 18 de Setiembre dé 189 L 
Mis amigos: 

Dirijo esta carta á un amigo pa- 
ra que la publique en los diarios 
de esta capital y pueda así llegar 
á conocimiento de Ustedes, cuya 
residencia ignoro. 

Deseo que Ustedes, mis amigos 
y mis conciudadanos conozcan al- 
gunos hechos de actualidad y for- 
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meu juicio acertado acerca de 
ellos. 

El 28 de Agosto depuse de he- 
cho el m$ndo en , el general Ba- 
quedano; y de derecho termino 
hoy el mandato que recibí de mis 
conciudadanos en 1886. 

Las batallas de Concón y la 
Placilla determinaron este resul- 
tado. Aunque en Coquimbo y Val- 
paraíso había fuerzas considera- 
bles, estaban divididas y no ha- 
bía posibilidad de hacerlas obrar 
eficazmente para detener la inva- 
sión de los vencedores. 

Con los, Ministros presentes 
acordamos llamar al general Ba- 
quedano y entregarle el mando 
con algunas condiciones. Nos reu- 
nimos para este objeto con el ge- 
neral Velásquez y los Señores Ma- 
nuel A. Zañartu, general Baque- 
dano y Eusebio Lillo, á quien ha- 
bía pedido tuviera la bondad de 
llamar al Señor Baquedano en mi 
nombre. 

Quedó acordado y convenido que 
el señor General recibiría el man- 
do; que se guardaría el orden pú- 
blico, haciendo respetar las perso- 
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lias y lag propiedades; que los par^ 
tídarios del Gobierno no serían 
arrestados, ni perseguidos; y que 
yo me asilaría en lugar propio de 
al dignidad del puesto que había 
desempeñado, para cuyo efecto se 
designó la Legación Argentina, £ 
cargo del Excmo. Señor Don Jo- 
sé Uriburu, decano á la vez del 
Cuerpo Diplomático, debiendo el 
General Baquedano prestar eficaz" 
amparo al asilo y á mi persona^ 
y aún asegurar mí salida al ex- 
tranjero. 

Manifesté que en Coquimbo se* 
podrían reunir 6,000 hombres, y 
que en ese momento había en 
Santiago 4,500 sin contar la Poli- 
cía. Agregué que el soinetinrien- 
to voluntario de estas fuerzas re- 
quería, de parte del General, ase- 
gurar condiciones convenientes al 
Ejército, que había siempre proce- 
dido en cumplimiento dé estrictos 
deberes militares. 

Aunque el 28 tuve los medios 
necesarios para salir al extranje^ 
ro, creí que no debía excusar res- 
ponsabilidades, ni llegar fuera dé 
Chile como -mandatario prófugo, 
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después de haber cumplido, se- 
gún mis convicciones y en mi con-, 
ciencia, los deberes que una situa- 
ción extraordinaria impuso á mi 
energía y patriotismo. 

Esta resolución se había forta- 
lecido al contemplar la acción ge- 
neral iniciada contra las personas 
y los bienes de los miembros del 
partido que compartió conmigo 
las rudas y dolorosas tareas del 
gobierno, y la más grave y ex- 
traña de procesar y juzgar por 
tribunales militares á todos los 
jefes y oficiales que se han man- 
tenido fieles al jefe constitucio- 
nal, y que en las hor^s de agita- 
ción política excusaron cjeliberar 
f>orque la Carta, Fu^clamental se 
os prohibe. 

Bastará la enunciación de los 
hechos para caracterizar la, situa- 
ción y producir el sentimiento de 
justicia política. 

El Gobierno de la Junta Revo- 
lucionaria es. de hecho, y no cons- 
titucional, jú legal. No recibió, al 
iniciarse el movimiento armado, 
mandato regular y del pueblo; obró 
en servicio de 1* mayoría del ?o- 



der Legislativo, que se convertía 
también en Ejecutivo; y aumentó 
la escuadra, y formó ejercito, y 
percibió y gastó tos fondos públi- 
cos, sin leyes que fijaran las fuer- 
zas de mar y tierra, ni que auto- 
rizaran el percibo del impuesto y 
su inversión; destituyó y nombró 
empleados públicos, incluso los del 
Poder Judicial; y últimamente ha 
declarado en funciones á los Jue- 
ces y Ministros de Tribunal que, 
por ley dictada con aprobación del 
Congreso de Abril, estaban cesan- 
tes, y ha suspendido y eliminado 
á toao el Poder Judicial en ejer- 
ció. Ha convocado, al fin, por ac- 
to propio, á elecciones de nuevo 
Congreso, de municipios y de Pre- 
sidente de la República. 

Estos son los hechos. 

Entre tanto, el Gobierno que yo 
presidía era regular y legal, y, si 
hubo de emplear medidas extraor- 
dinarias por la contienda armada 
á que fuó arrastrado, será, sin du- 
da, menos responsable por ésto 
que los iniciadores del movimien- 
to del 7 de Enero, que emprendie- 
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ron el camina franco y abierta de 
la revolución. 

Si el Poder Judicial que hoy 
funciona es digno de este nombre, 
no podría hacer responsables á los 
miembros del Gobierno constituí- 
do por los actos extraordinarios 
que ejecutara compelido por las 
circunstancias, sin establecer la 
misma y aún mayor responsabili- 
dad por los actos, también ex- 
traordinarios, ejecutados por los 
directores de la revolución. 

Tampoco en nombre de la jus- 
ticia política, se podría, sin grave 
error, hacer responsables de ilága- 
lidad á los miembros del Gobierno 
en la contienda civil, porque todos 
los actos de la revolución, aun- 
que hayan tenido el éxito de las 
armas y constituido un Gobierno 
de hecho, no han sido arreglados á 
la Constitución y las leyes. 

Si se rompe la igualdad de la 
justicia en la aplicación de las le- 
yes chilenas, ya que se pretende 
aplicarlas únicamente á los ven- 
cidos, se habrá constituido la dic- 
tadura política y judicial más tre- 
menda, porque sólo imperará co- 



— li- 
mo ley suprema la que proceda de 
la voluntad del vencedor. 

Se ha ordenado por la Junta de 
Gobierno que la justicia ordinaria, 
o sea, la que ha declarado en ejer- 
cicio por haber sido partidaria de 
la revolución, procese, juzgue y 
condene como reos de delitos co- 
munes á todos los funcionarios de 
todos los ordenes de la adminis- 
tración que tuve el honor de pre- 
sidir, por los actos ejecutados des- 
desde 1.° de Enero último. Se 
pretende, por este medio, confis- 
carles en masa todos sus bienes, 
haciéndolos responsables como reos 
ordinarios de los gastos de los ser- 
vicios públicos; y por los actos de 
guerra, de disciplina ó de juzga- 
miento según la Ordenanza Mili- 
tar, culpables de violencias perso- 
nales ó de simples asesinatos. 

Presos los unos, arrestados en 
sus casas y con fianzas ecepcio- 
nales para no salir de ellas los 
otros, ocultos muchos y todos per- 
seguidos, no hay ni tienen defen- 
sa posible. Se va á juzgar y con- 
denar á los caídos, y van á ser 
juzgados y condenados por sus 
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enemigos de la Junta de Gobierno 
y por sus enemigos del Poder Ju- 
dicial. 

Igualmente injustificado y do- 
loroso es el proceso universal 
abierto á todos los jefes y oficia- 
les que han servido al Gobierno 
constituido. Si el Gobierno legal 
hubiese triunfado, aun no se ex- 
plicaría el proceso de los que hu- 
bieran sido vencidos y aniquilados, 
porque eso no sería digno, ni polí- 
tico, en las tareas de Gobierno 
que corresponden al vencedor. Pe- 
ro que la revolución triunfante 
procese y condene á los jefes y 
oficiales del ejército que han de- 
fendido al Gobierno constituido, 
porque no fueron revolucionarios, 
y esto tratándose aún de los jefes 
y oficiales que en Santiago, Co- 
quimbo y Concepción rindieron 
obediencia al general Baquedano y 
á la Junta revolucionaria, y que 
no han disparado un solo tiro, es 
todo lo que puede imaginarse de 
más irregular y extrardinario. 

Olvida la Junta que ya es Go- 
bierno de hecho y que tiene que 
constituir Gobierno definitivo, y 
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que st pretende aplicar castigo* 
«en inatsa á los jefes y oficiales, por 
que fueron leales al Gobierno cons- 
tituido, socaba en sus fundamen- 
tos su propia existencia y lanza 
las huestes de hoy ó de mañana 
al camino de la rebelión en las 
crisis que puedan producirse por 
la organización 6 el funcionamien- 
to del orden de cosas actual. 

Cerradas ó destrozadas todas las 
imprentas en el territorio de la 
República, por las cuales se pu- 
dieran rectificar los errores de 
apreciación ó de hecho que se pro- 
ducen, el Gobierno no ha podido 
desvanecer inculpaciones diversas 
y crueles. Conviene por lo mis- 
mo dejar constancia de las reglas 
ó procedimientos que formaron 
nuestra norma de conducta du- 
rante todo el período de la revo- 
lución. Así fijaremos límite á las 
responsabilidades. 

Las personas que formaron el ele 
mentó civil de la revolución, que 
la dirijieron y ampararon con sus 
recursos y esfuerzos, tueron inha- 
bilitadas por el arresto, el estra- 
Sarniento provisorio, ó el envío 



cíe ellas a las filas del ejercito re- 
volucionario. Se procuró evitar, 
en lo posible, procedimientos que 
hiciesen más profundas las esci- 
siones que dividían á la sociedad 
chilena. La acción de Gobierno 
alcanzó, en realidad, á un número 
reducido de personas comprometi- 
das en la revolución. 

Los delitos de conspiración, co- 
hecho ó insubordinación militar, 
f*e han juzgado por la Ordenanza 
fínicamente en casos comprobados 
y gravísimos, pues en la generali- 
dad de los hechos no se ha forma- 
do proceso, ó se los ha disimula- 
do, ó no se han adelantado los 
procesos iniciados. Pensando el 
Gobierno en su propia conserva- 
ción, no creyó prudente compro- 
meter, sin antecedentes compro- 
bados, públicos é inescusables, la 
confianza que le merecia el ejérci- 
to (jue guardaba su existencia. 

En cuanto 4 las montoneras 
que el Derecho de Gentes pone 
fiera de la ley y que por la natu- 
raleza de las depredaciones que 
están llamadas á cometer, habrían 
Vido causa de desgracias sociales, 



— 15 — 

políticas y económicas, se creyó 
siempre que debían ser batidas y 
juzgadas con arreglo estricto á *as 
disposiciones de la Ordenanza Mi- 
litar. 

Felizmente, durante siete me- 
ses, el país se vio libre de esta ca- 
lamidad. Pero en el mes de Agos- 
to y en vísperas del desembarco 
militar de Quinteros, las monto- 
neras hicieron irrupción en todos 
los departamentos, desde Valpa- 
raíso á Concepción. Aprovechan- 
do las sombras de la noche, rom- 
pían y destrozaban los telégrafos, 
llevándose los postes y los alam. 
bres; interrumpían la línea férrea, 
haciéndola saltar con dinamita en 
muchos puntos á la vez; atacaban 
y destrozaban los puentes, matan- 
do á los guardianes, y los que lo- 
graban apresar, como en la pro- 
vincia de Linares, eran fusilados- 

Nunca fué más crítica la segu- 
ridad del ejército y de su poder y 
necesidad de concentración. 

Los jefes de división hubieron 
de distribuir numerosas fuerzas 
en el cuidado de los telégrafos y 
de la línea férrea, con grave per- 
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turbación de las operaciones po$h 
teriores que ge desarrollaron tan 
rápidamente en Concón , 

Sí la» fuerza» destacadas en 
persecución de las montoneras y 
el cuidado de los telégrafos y de 
la línea férrea de la coal depen- 
día la existencia del Gobierno y la 
vida del Ejército, no han obser- 
vado estrictamente la Ordenanza 
Militar y han cometido abusos 6 
actos contrarios a ella, yo los con- 
deno y los execro. Estoy cierto 
que conmigo los condenan igual- 
mente todos los que contribuye- 
ron á la dirección del Gobierno 
en las horas peligrosas de la revo- 
lución. 

Todos sabemos que hay momen- 
tos inevitables y azarosos en la 
guerra, en que se producen arre- 
batos singulares que la precipitan 
a estremidades que sus directores 
no aceptan y reprueban. La trá- 
jica muerte del coronel Robles, 
herido y al amparo de ía Cruz 
Roja, la muerte violenta de algu- 
nos jefes y oficiales hechos prisio- 
neros en Concón y la Placilta, el 
desastroso fin del ministro y ctrm- 
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plido caballero don Manuel María 
Aldunate, y los desvíos que se 
aseguran cometidos contra la mon- 
tonera que se organizó en Santia- 
go, prueban que en la guerra se 
producen, apesar de la índole y 
de la recta voluntad de sus jefes, 
hechos aislados y dolorosos que á 
todos nos cumple deplorar. 

Aunque nosotros no aceptamos 
jamás la aplicación de los azotes, 
se insiste en imputarnos los erro- 
res ó las irregularidades de los 
subalternos, como si en el territo- 
rio que dominó la revolución no 
se hubieran producido, desgracia- 
damente, los mismos hechos. 

Bien sé yo que solo en la mo- 
deración, en la equidad y en un 
levantado patriotismo de los con- 
ductores del nuevo Gobierno, se 
encontrará la solución que devuel- 
va la quietud á los espíritus y el 
equilibrio social y político tan pro- 
fundamente perturbado por los úl- 
timos trastornos y acontecimien- 
tos. Pero, después de concluida la 
contienda, nos encontramos bajo 
la presión de un régimen impla- 
cable, qué no asomó siquiera m 

8 
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fisonomía en las horas de contra- 
dicción y de batalla. 

Saqueadas las propiedades ur- 
banas y agrícolas de los partida- 
rios del Gobierno; presos, prófu- 
gos ó perseguidos todos los funcio- 
narios públicos; sustituido el po- 
der judicial existente por el de los 
amigos ó partidarios de la revolu- 
ción; procesados todos los jefes y 
oficiales del ejército que sirvió al 
Gobierno constituido, lanzados to- 
dos á la justicia, como reos comu- 
nes, para responder con sus bie- 
nes y sus personas de todos los 
actos de la administración, como 
si no hubiera existido Gobierno 
de derecho ni de hecho; sin de- 
fensa posible; sin amparo en la 
Constitución y las leyes, porque 
impera ahora, con más fuerza que 
antes, el régimen arbitrario de la 
revolución, hemos llegado, des- 
pués de concluida la contienda y 
pacificado el país, á un régimen 
de proscripción que, para encon- 
trarle paralelo, es necesario retro- 
ceder mucho» siglos, remontarse 
hasta otros hombres y á otras 
edades. 
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Entre los más violentos perse- 
guidores del día figuran políticos 
de diversos partidos y á los cua- 
les colmé de honores, exalté y ser- 
ví con entusiasmo. No me sor- 
prende esta inconsecuencia, ni la 
inconstancia de los hombres. 

¿No se formó en los famosos 
tiempos de Roma una coalición 
de partidos y de caudillos en que, 
para asegurar el Gobierno, el una 
sacrificó á su hermano, el otro á 
su tio y el principal de ellos á su. 
tutor? ¿Nó fué degollado Cicerón 
pior orden de Popilio, á quien ha- 
bla arrebatado de los brazos de la 
muerte con su elocuencia? Todos 
los fundadores de la independen- 
cia sud-americana murieron en 
los calabozos, en Los cadalzos, ó 
fueron asesinados, ó sucumbieron 
en la proscripción y el destierro* 
Egtas han sido las guerras civiles 
en las antiguas y modernas demo- 
cracias. 

Solo cuando se vé y se palpa el 
furor á que se entregan los vence- 
dores en las guerras civiles, se 
comprende por qué, en otros tiem- 
pos, los vencidos políticos, aún 



cuando hubieran sido los más in- 
signes servidores del Estado, con- 
cluían por precipitarse sobre sus 
propias espadas. 

Viendo la terrible persecución de 
que eramosobjeto incesante,forirté 
la resolución de presentarme y so- 
meterme á la disposición de la 
Junta de Gobierno, esperando ser 
juzgado con arreglo á la Constitu- 
ción y á las leyes, y defender, aun- 
que fuera del fondo de una prisión, 
á mis correligionarios y amigos. 
Así lo anuncié al Señor üriburu, 
á quien expresé la forma de la 
presentación escrita que haría. 

Pero se han venido sucediendo 
nuevos hechos, hasta entregarse 
mis actos, cbn abierta infraccción 
constitutucional, al juicio ordina- 
rio de los jueces de la revolución. 

He debido detenerme. 

Hoy no se me respeta y se me 
somete á jueces especiales que no 
son los que la ley me señala. Maña- 
na se me arrastraría al Senado pa- 
ra ser juzgado por los senadores 
que me hicieron la revolución, y 
entregarme en seguida al criterio 
de los jueces que separé de sus 



puestos por revolucionarios. Mi so- 
metimiento a] Gobierno de la revo- 
lución, en estas condiciones, seria 
un acto de insanidad política. Aún 
podría evadirme saliendo de Chi- 
le, pero este camino no se aviene 
á la dignidad de mis antecedentes, 
ni á mi altivez de chileno y de 
caballero. 

Estoy fatalmente entregado á la 
arbitrariedad ó a la benevolencia 
de mis enemigos, ya que no impe- 
ran la . Contitucíón y las leyes. 
Pero Ustedes saben que soy inca- 
paz de implorar favor T ni siquiera 
benevolencia de hombres á quie- 
nes desestimo por sus ambiciones 
y falta de civismo. 

Tal es la situación del momen- 
to en que escribo. 

Mi vida pública ha concluido. 
Debo, por lo mismo, á mis amigos 
y á mis conciudadanos la palabra 
íntima de mi experiencia y de mi 
convencimiento polítioo. 

Mientras subsista en Chile el 
Gobierno parlamentario en el mo- 
do y forma en que se le ha que- 
rido practicar y tal como lo sos- 
tiene la revolución triunfante, no 



ffabrá libertad electoral, ni orgít- 
nizacipn seria y constante en lo** 
partido», ni paz entre lo» círculo» 
del Congreso. El triunfo y el some- 
timiento de los caído», producirán! 
íma quietud momentánea; pero» 
antes de mocho renacerán las 
viejas divisiones*, la» amarguras y 
los Quebrantos morales para el Je- 
fe del Estado. 

Solo en la organización del Go- 
bierno popular representativo, con 
poderes independientes y respon- 
sables y medios fáciles y expedi- 
tos para hacer efefctiva la responr 
Habilidad, habrá partidos con ca- 
rácter nacional y derivados de la 
voluntad de los pueblos, y armo- 
nía y respeto entre los poderes 
fundamentales del Estado, 

El régimen parlamentario ha 
triunfado en los campos de bata- 
lla, pero esta victoria no preva-. 
lecerá. .0 el estudio, el convenci- 
miento y el patriotismo abren ca- 
mino razonable y tranquilo á la 
reforma y á la organización del 
Gobierno representativo, ó nuevos' 
disturbios y dolorosas perturba- 
ciones habrán de producirse entre 
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los mismos que han hecho la re- 
volución unidos y que mantienen 
la unión para el afianzamiento dei 
triunfo, pero que al fin conclnirán 
por dividirse y por chocarse. Es- 
tas eventualidades están, másqne 
en la índole y en el espíritu de 
los hombres, en la naturaleza de 
los principios que hoy triunfan y 
en la fuerza de las cosas. 

Este es el destino- de Chile, y 
ojalá que las crueles experiencias 
del pasado y los sacrificios del 
presente, induzcan la adopción de 
las reformas que hagan fructuosa 
la organización del nuevo Gobier- 
no, seria y estable la constitución 
de los partidos políticos, libre é 
independiente la vida y el funcio- 
namiento de los poderes públicos, 
y sosegada y activa la elaboración 
común del progreso de la Repú- 
blica. 

No hay que desesperar de la 
causa que hemos sostenido, ni del 
porvenir. 

Si nuestra bandera, encarnación 
del Gobierno del pueblo verdade- 
ramente republicano, ha caído 
plegada y ensangrentada en los 



